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SEMANARIO POPULAR ECtONOMlCO.

lllPO R TA M T i:.

T erm in ada  ya la im presión d é la  España Geográfica, 
en la  p resen te sem ana quedará  repartida  en M adrid  y h e ­
chas las rem esas á p ro v in c ia , en unión del lomo ses to y  
ú llim o de la  Revolución francesa , y del n rim '‘ro de las 
A ven tu ra s da N ig e l ,  pertenecientes á la  B itilioteca 
P opular. C oncluida la d istribución de la Espnftn Geo­
gráfica , quedará  cerrada la su sc ric io n , y el tomo que por 
en tregas ha costado en  M adrid  GO rs . y 7 5  en las provin­
cias , no se venderá menos de 8 0  rs . en M adrid , con el 
aum ento correspondien te en provincia . A  los suscritores 
que han recibido esta obra por en tregas en  las provincias, 
se les advierte que la s  ú ltim as en tregas que contienen las 
lám in as, ind ices, pró logo, in tro du cc ión , m apa, portadas y 
cubiertas del lom o, las  recib irán  por conducto de los seño­
res corresponsales donde se h an  su sc rito , no siendo posible 
hacerles la rem esa p o r e l correo , no solo por su escesivo 
co sto , sino porque se estropearían  las lám inas. L os que 
están suscritos por tomos los rec ib irán  igualm ente ñor con­
ducto  de los corresponsales, pues de otro modo ni la adm i­
n istración  de correos se e n c a rg a r ía , n i podrían  lleg a r _ bien 
á poder de los suscrito res, en atención a su  m ucho volumen 
y peso, que es de cerca de o ' / ¿  lib ras en  cada tom o.

L lam am os la atención de líueslrOs lectores sobre el si­
gu ien te  prospecto  de una nueva publicación que vamos á 
em prender, y  en  el nróxim o núm ero insertarem os el que 
tenem os ofrecido d é la  B ib lio teca  popular.

LJ Milu IITIRIRII.
REVISTA DE LOS FOLLETINE.S.

Ü o v e lH s, C n c i i to s ,  A n é c d o ta s ,  C o s tu m b r e s ,  
T i a f t c s ,  C a u s a s  c é l e b r e s ,  t l lo d a s ,  T e a t r o s ,  
P o e s í a ,  e t c .  e tc .

Consecuentes en n u e s t r o  p ro p ó s i to  de llevar 
al último estremo p o s ib le  el s i s t e m a  de p u b u c a - 
cio>’Es BARATAS, iimiticiainos hoy u n a  nueva, qu e  
es, por decirlo así, el complemento del plan general 
que n o s  h e m o s  iiropueslo.

Fácil nos será esplioar el pensamiento, porque 
es en estremo sencillo, pues se reduce á reunir en

uno solo, el interés de lodos los periódicos nacio­
nales V estrangeros en su parte literaria y amena, 
conocida con el nombre de i-oj.i .e t i n  , dáiuiule 
una forma elegante y cómoda, clasiticándolo y f ir ­
mando, en fin, un bonito libro, con lodo lo bueno 
que diseminado en multitud de hojas cotidianas, ó 
pasa desapercibido, ó muere y se olvida el mismo 
dia que sale á luz. Nos prometemos ademas con la 
Revísta, ponernos en el caso de que nadie se 
nos adelante cuando se trate de una publicación 
que cscite curiosidad ó interes. I-a B i b u o t e c a  
Poi'Ci.AR, cuyoéxito lia superado á nuestros cálcu­
los mas avanzados, llena cumplidamente el objeto 
de facilitarla adquisicinn de buenos libros á un 
precio ínfimo; pero por su índole, por su organi­
zación especial, ni es posible ni deben incluirse 
en ella sino obras concluidas y acreditadas; lo de­
más seria desvirtuarla haciéndola perder su ver­
dadero carácter. Todos los autores franceses de 
algún crédito, que como nadie ignora, son los quo 
nos abastecen de novelas, con demasiada profusión 
por cierto, publican sus obras primero en los f o ­
l l e t i n e s  de sus periódicos, de donde pasan á 
imeslros diarios y á manos de multitud de espe­
culadores de segundo órde.ii, que no se descuidan 
en esplolar la curiosidad del momento, y como 
nosotros, en el caso de que entre estas obras haya 
alguna quedeba figurar en la B i b l io t e c a , tenemos 
que esperará que esté concluida en París para 
insertarla, lo cual suele ser á veces motivo de un 
retraso de mucho tiempo, resulta ijue damos lu ­
gar á que se hagan infinitas ediciones antes que 
la nuestra, como ha sucedido en el Jumo E r r a n t e , 
el público satisface e.l primer deseo á costa de su 
bolsillo, pues paga estas ediciones tri);le de lo que 
costarían en la B i b l io t e c a , y los que nos honran 
con su confianza, ni disfrutan la primacía, ni la 
baratura á que son acreedores, con perjuicio de 
sus intereses y los nuestros. Se vé, pues, por esta 
esplicacion, que la Abeja literaria no es 
mas que un complemento de la B i b l io t e c a  P o p u ­
l a r , una nueva sección de ella, distinta en ca­
rácter y en objeto, organizada de diferente modo 
para que dé el resultado que se busca, y que lo 
que nos proponemos en el plan general de publi­
caciones, es que nuestros suscritores tengan 
cuanto puedan apetecer en todos los ramos de li-
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teratura, mojor y mas i)arato que pudieran hallar­
lo eti parte alguna.

Esplieado asi nuestro pensamiento, parécenos 
inútil entrar en pormenores acerca del tnodu 
de llevarlo á cabo, pues que por esperiencia sa­
be el público que escedemus siempre en mucho A 
sus esperanzas. Diremos sin embargo, que tene­
mos tomadas cuantas medidas son necesarias pa­
ra que la R e v is t a  d e  l o s  f o l l e t in e s  nada deje 
que desear á los alicionados á esta clase de lectu­
ra, y basta meditar un poco para convencerse de 
que podemos fácilmente conseguir el objeto, pues 
si la lectura de un solo folletín escita el interés de 
los lectores, cuanto mayor será el que escite el de 
todos los periódicos reunidos, eligiendo como ele­
giremos siempre lo mejor, ya que tanto tenemos 
donde escoger. Hemos dicho que copiaremos de 
los periódicos nacionales y estrangeros, y esto es 
indispensable, porque siendo i)Or lo general los 
follelinesdenueslrosdiariüs traducciones del fran­
cés, prcferire.inus traducir del original á copiar 
de la traducción, con lo que conseguiremos ade­
mas adelantarnos en iniiclias ocasiones y ser los 
primeros en publicar las obras de m érito; pero 
no nos limitaremos solo á las novelas, sino que 
tendrán cabida en la R evista  otras materias á | 
fin de satisfacer el gusto de todos. Nunca copiare­
mos sin citar el periódico de donde lo bagamos, y 
claro es que al trasladar á nuestras columnas al­
gún artículo original, será con el benei)lá(dto de 
su autor, pues juzgamos un deber respetar la pro­
piedad agena, como queremos que se respete la 
nuestra. Al ünal de cada número insertaremos una 
revista de los sucesos notables ocurridos en el 
mes, y analizaremos las obras que se publiquen 
que por su importancia lo merezcan, de modo 
que la A b e ja  será á la vez un libro agradable ' 
y una obra uii!.

En la parte material nada perdonaremos tam­
poco para merecer el favor público; haremos una 
impresión clara, limpia y correcta, aunque en es- 
tremo compacta para que contenga mucha lectura, 
el papel será esquislto y á cada número acomjia- 
fiará una bonita lámina litografiada. Mejor que to­
do lo dicho servirá para conocer exactamente nues­
tro plan las siguientes

BASES
Y C O N D IC IO N E S  DE S U S C R IC IO N .

1. * Ijw A b e ja  lite ra ria , r e v is t a  db i ,os  
FOLLETINES, S6 publicará todos los meses, desde 
el 15 de octubre próximo , en un cuaderno de 9(1 
páginas, ó sean 6 pliegos de impresión en 8.® ma­
yor cada número, de manera que contendrá tanta 
ó  mas materia que un volumen regular. Los nú­
meros se repartirán encuadernados con su bonita 
cubierta de papel de color y con una magnifica lá­
mina litografiada.

2. * Los cuadernos ó números de seis meses

formarán un tomo de 556 páginas con seis litogra­
fías, para el que se dará á los suscritores índi­
ces, portadas y cubiertas.

3.* El precio déla suscricion es i  rs. ai mes en 
Madrid y 40 p o r un año; en provincia 6 rs. a l mes 
y 60 por un año si se han de enviar los números 
por el correo franco ct porte. En Madrid se pa­
ga cada número al tiempo de recibirlo; en las pro­
vincias es necesario adelantar por lo menos el im­
porte de un mes.

i.* Todo el que se suscriba y pague de una 
vez el importo de un año antes del 51 de octubre 
próximo, en Madrid ó en provincia, recibirá gratis 
el número 1.’ ; es decir qus su snscricion empe­
zará á contarse desde noviembre inclusive, y se le 
dará el número de octubre gratis.

5. * Los suscritores á la Bi b l io t e c a  P o pu l a r  
residentcs^en provincia, que se conformen con reci­
bir los números de la A b e ja  por los ordinarios, 
galeras ó mensagerias, en unión con los tomos de 
aquella publicación, solo pagarán medio real de 
aumento sobre el precio de Madrid en cada número, 
siendo los portes de cuenta de la empresa, y nada 
si estos corren á sn cargo.

6. ® El número l . “ qué se remitirá á todos los 
señores comisionados de provincia y se hallará de 
manifiesto enelGabirietelilerarin, servirá de mues­
tra de la edición y de las láminas.

ADVERTENCIAS.
liimediatamente que empiece á publicarse en 

París la nueva obra de M. Eugenio Sué que ahora 
seaniuicia, titulada losSic/e Pecados C apitales, la 
insertaremos en miestra Revista. Entre tanto 
publicaremos la magnífica novela de A. Dumas, 
titulada el Conde de i)fonte C risto , los Tres M os­
queteros del mismo autor, los D ram as Invisib les, 
de Federico Soulié, y otras no menos interesantes 
y acreditadas.

Cualquiera que sea el número de suscritores 
que reúna la A1»cja, se publicará un año por lo 
menos.

Las reclamaciones se dirigirán en carta franca, 
antes de trascurrido el mes de haberse repartido 
el número reclamado; pasada esta época ñinguiui 
será atendida.

Teniendo la A b e ja  establecida su oficina de 
redacción dolada del suficiente número de traduc­
tores y colaboradores, y habiendo la empresa adop­
tado las competentes disposiciones para recibir 
con toda anticipación los periódicos, revistas y 
obras estrangeras necesarias á sn objeto, no re­
cibirá articulo ni traducción alguna de nadie, 
cualquiera que sean las condiciones con que se le 
remitan.

S E  S U S C R I B E
En Madrid, sin pagar nada adelantado, en el 

Gabinete literario, calle del Príncipe, ó por con­
ducto lie los distribuidores. Los que quieran hacer
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fl abono por un año, para disfrutar las ventajas que 
se ofrecen, pueden hacerlo en el mismo estableci- 
tuienlo ó avisar para que se lesfremita el recibo al 
domicilio.—En provincia, en casa de lodos los cor­
responsales del cstableciniiento tipográfico del señor 
Mellado, pagando por lo ineiios un mes adelantado.

VICISITUDES DE LA  (iüERKA.

I.
l<a violencia.

Cuando el soberbio y ambiciosacorso, cuando 
el hombre sin par del siglo XIX, cuando el gran 
Napoleón, en fin, tendió sus ávidas miradas sobre 
la inerme y descuidada Iberia, cuando sus formi­
dables huestes, cual ¡uipetiioso torrente invadieron 
nuestras casas y deliciosas provincias, la ciudad 
que colocada entre ios arévacos, fuera un tiempo 
terror de la insaciable Roma, y sucumbiera al ca­
bo al rigor del mortífero hierro y la voraz llama; 
al paso que en cl rostro de cada uno de sus hijos 
se marcaba el indeleble sello de su libertad é In­
dependencia; la ciudad cuyas informes y humean­
tes ruinas miró asombrado el intrépido Cavodru- 
po, Osma, pues, tíel imitadora de Sagiinto, e'n cuyo 
recinto liirierúii por primera vez mis delicados 
üjoslosresplandecientes rayos del rubicundo Febu, 
Osma, repito, con inclusión de su adyacente el 
Burgo, en uno de los frescos y serenos días del mes 
de noviembre del añodelSlO, fué circumbaiadapor 
dos mil punzantes bayonetas que vinieron allende 
el Pirineo, para oprimir á nuestra desventurada 
patria. El gefe de estas imponentes fuerzas, Mr. 
Büuvernet, hizo llegar á nuestros limidos oidos 
el terrible bando de que inraediatamente compa­
reciesen ante su presencia lodos losjóvenes desde 
diez y seis años liasla cuarenta. Oiaedeciinos á tan 
bárbaro mandato, ahogando los hondos latidos 
que en nuestros tiernos corazones se abrigaban: 
mas apenas con trémula planta pisamos el suelo 
del salón consistorial, cuando mirándonos con 
torva faz, nos dijo: mañana todos vosotros, sin 
distinción, vendréis conmigo á la capital, y de este 
modo evitaré seáis presa de mis enemigos. Un 
sepulcral silencio fué la respuesta á su imperiosa 
voz, saliendo de aquella, para nosotros lúgubre 
estancia, impregnados de la mas dilacerante emo­
ción. Como la órden era eslensiva á los pueblos 
limítrofes, al recibirla en uno llamado Baldenebro, 
ocho soldados españoles al mando de un sargento^ 
se apoderaron de los cuatro únicos mozos que 
tenia aquella corta aldea. El alcalde no pudo me­
nos de dar parle al gefe francés, quien inmediata­
mente destacó unos cuantos ginetes, los que á poco 
tiempo regresaron trayendo maniatado al cura de 
la población y al referido alcalde ; el mismo que 
fué fusilado á la entrada dcl pueblo, debajo de uii

árbol;: el párroco'fué presentado al gobernador; 
éste con semblante airado lo dijo: ¿tú lias entre­
gado á los brigans ios jóvenes de tu lugar? el 
alcalde ya pagó su merecido, mañana si á las ocho 
de ella, no están en esta los muchachos, seguirás 
la misma suerte que le ha cabido á tu desgratíiado 
compatriota. El viajero que sorprendido por una 
horrible tempestad, en lo enmarañado de un bos­
que, oyendo resonar en las cóncavas peñas el ful­
minan te estallido, vé dejar de existir en un segundo 
su compañero de viage, al rigor de una masa eléc­
trica, que las despiadadas nubesarrojaron, no re­
cibe tan imperiosa sorpresa como la que se apode­
ró del inocente pecho del buen sacerdote: selló su 
labio y se dejó conducir á un hediondo calabozo: 
á instancias de varios particulares, un bondadoso 
canónigo francés, que desde su emigración se b a ­
ilaba en aquella catedral, se atrevió á presentarse 
al gobernador Douverneí, implorando el perdón 
para clinfeliz cura, mas fué rechazado con igno- 
miniay amenaza. La providencia, que incesante­
mente vela por el inocente, dispuso que los veci­
nos de su feligresía, al verla  terrible caláslrofc 
acaecida, y la que por horas amenazaba á su digno 
pastor, fuesen en busca de la partida española, cu­
yo buen sargento haciéndole las conduceiiies re­
flexiones entregó los cuatro mozos, los que á las 
siete de la mañana del siguiente, se pusieron á 
las órdenes del pequeño Atila; éste indultó al ino­
cente clérigo de la última pena, mas no de sufrir 
una dilatada prisión.

En aquel mismo dia, en aquella misma mañana, 
que hace época en los fastos de mí vida, se oyó 
crtigir el resonante parche por los ángulos de la 
población: á su terrible sonido acudimos á la pla­
za mayor, sitio designado; en nuestros semblantes 
seveia pintado el terror y la incertidumbre; nues­
tros espantados ojos se deslumbran con el brillo 
de ias armas enemigas, que por de quiera nos 
circundan: un inmenso pueblo nos roiUempia con 
interés, mas al oir el penetrante toque de marcha, 
nuestro tímido y débil espíritu se anonada; ¡gran 
Dios, <iue tétrico dia recuerda mi azorada menter 
Alü se mira el demacrado anciano, que con mano 
convulsa echa á su tierno nieto una eterna bendi­
ción; allí se véá la desconsolada madre anegada en 
un piélago de lágriniaspor la separacionde nn hijo 
que fuera su sosten y apoyo, allí el robusto padre 
degenerando del firme carácter de español, aunque 
con rubor, humedece sus ojos al separarse de su 
cara becliura; allí la triste y cariñosa joven ca- 

 ̂mina en pos de su desventurado hermano, creyen- 
’ do salvarle con sus sentimentales gritos y alari­

dos; allí la tierna y sencilla doncella es acometida 
de una terrible lipotimia al mirar por última vez 
al amante joven, á quien en breve consagrara ante 

 ̂ las aras su virginal candor; allí... una voz tonante 
delgefe gobernador, del benedictino apóstata, hace- 

, imprimir un profundo silencio, y retroceder á tan- 
. tos seres desgraciados: las cajas con sus atrona­
dores ecos, rompieron la marcha, y nosotros
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conducidos entre las imponentes filas, como una oyendo el graznido de la ave agorera, á la parque 
sección de incivilizados indios a r r a n c a d o s  del seno , el ahiillido del hambriento lobo, cuando nuestros 
materno, dimos el último sollozado ádios á núes-1 ávidos ojos divisaron los soberbios muros de la 
tro amado pais, al pueblo que nos viera nacer. ! antigua é indomable Numaneia que un tiempo im- 
CieiiLü sesenta caminábamos sin osar desplegar primió el terror hasta en los pedios mas esfor-
nuesLros paralizados labios, cuando de repente 
nos mandan parar; formados y abiertas las tilas, 
Douvernet las recorre sobre su fogoso caballo, ha­
ciendo salir iil frente unos veinte jóvenes; un ter­
ror pánico embarga nuestros amortiguados miem­
bros, y conocedores del fiero corazón de aquel 
Itombr’e, nos penetramos á la vez que va á sacrifi­
car una porción de victimas á la indomable bar- 
báric de su capricho; mas afortunadamente no fué 
asi, aquellos que habla hecho salir de entre las 
lilas, sin duda atendiendo á su corta talla, les 
luaiuló volver á sus respectivos hogares; nosotros 
algo mas reanimados seguimos la marcha liasta 
Uzero, pueblo distante tres leguas, donde pernoc- 
lamus. A nuestra llegada, no encontrando en él 
mus (jue una infeliz nmger, que por enferma no 
había imdido huir, un descomunal gastador con 
siicia barba y armado de formidable segur, en 
breve franqueó una puerta de un anchuroso gra­
nero, sitio destinado para nuestro encierro: mas 
al verificarse e s te , conociendo lo horroroso de 
niiesira situación, reunidos hasta el número de 
veinte y siete escolares y algunos otros de fina 
etliicacíoii, formamos el gigantesco proyecto de 
maullar una comisión al gefe, para que nos dis­
pensase otra habitación menos incómoda. Asi su­
cedió; a pesar de lo acre de su carácter respondió 
á los dos enviados; todas las casas son de vues­
tras mercedes, pueden habitar en la que mas les 
plazca, en la inteligencia, que mis centinelas 
tienen órden de hacer fuego al (jue vean tres pasos 
separado de la población. Nuestro espíritu aba­
tido se reanimó un tanto con la contestación ines­
perada del sanguinario Doiivernet; al efecto ele­
gimos la casa que mejor nos pareció, y abriendo 
sus bien cerradas puertas, constituimos en ella 
uiiesiro pequeño cuartel. Al ver los franceses que 
en el puelilo no habia quien les suministrase, su­
bieron al monte, del (¡ue luijaroii bastante número 
de reses lanares, que sacrificaron en las mismas 
callos; tuvimos la proporción de apoderarnos de 
una, (lue asamos sin demora con ánimo de llevar 
con que alimeuiartios el resto de nuestra marcha. 
Por un efec.lü de la cdail juvenil, pasamos la noche 
no tan sentiiuemal cual la luibiesen tenido hombres 
reflexivos y de madurez; Douvenietnos mandó un 
poco de vino desde su misma mesa, sin saber cual 
seria la causa. Al siguiente día bien temprano par- 
limos de aquel infeiiee pueblo dejando ya á micstra 
salida catorce casas presa de las voraces llamas. 
Pos veces la risueña y encantadora aurora liabia 
iluiniiiado nuestros pálidos y tímidos rostros; dos 
segundos dias habíamos hollado con nuestras dé- 
biíes plantas los espesos Jarales y admirado la e r­
guida cúspide de los elevados pinos; repetidas 
veces anduvimos errantes por tortuosos senderos

zados de la jactanciosa Roma. Hicimos alto á las 
puertas de la nueva Suria, y entre el estrepitoso 
mido de cajas y cornetas, medimos con nuestras 
débiles plantas su magestuoso pavimento, siendo 
conducíaos cual pequeña grey de inocentes corde­
rinos; á nuestra vista sus cariñosos habitantes 
esperimentaron la tierna emoción de un pecho 
noble y generoso. A poco rato de nuestra entrada 
ya ocupábamos cada uno nuestro respectivo aloja­
miento: igual trato, igual ración que á los defen­
sores del coloso del siglo se nos prodigó por es­
pacio de quince dias; al cabo de estos, al pasar una 
de tas cuatro diarias listas, se nos intimó por el 
sargento de semana, que el gobernador ordenaba 
fuésemos á emplear nuestros brazos en la fortifi­
cación del castillo; la respuesta por los estudiantes 
fué, que nos era desconocido el trabajo corporal, 
y que no podíamos prestarnos á él, los que había­
mos sido educados en la molicie y el minu); no 
tendrán vmds. socorro nos coniestó;corriente, ca­
receremos de él: en efecto en los tres siguientes dias 
nada se nossuminlstró: mas en este tiempo habien­
do puesto en manos del gobernador una respetuosa 
fisposicíon, á su vista decretó: todos ios estu­
diantes serán alojados en las casas mas decentes 
de la ciudad, y  mantenidos á costa del patrón; 
si este asi no lo hiciese se rae dará parte. Al 
ver el rasgo de generosidad de Douvernet nos 
penetramos que hasta los déspotas y tiranos mi­
ran con aprecio las ciencias: inmediatamente un 
encargado de policía nos condujo á la s  respecti­
vas moradas; á mi me capo la suerte de ir solo, 
y encontrar iin patrón franco y verdadero patriota. 
Nuestra vida era satisfactoria al paso que los infe- 
liceM.'Otnpañerosmaldeciaii la suya, abrumada con 
el ímprobo trabajo y desmesurado castigo; nuestro 
cargo no era mas que el pasar tas listas, y emplear 
ini corto rato en la instrucción del ejercicio. Tres 
meses habían transcurrido sin variación alguna, 
cuando se presentó mi segando patrón en cuyo hos­
pedase me hallaba luida iiiiince dias, y me ma­
nifestó un mandato del gobernador para que sus­
pendiese al darme alimentos. Apenas me hice cargo 
me dirigí á su presencia: señor, le dije, se me ha 
hecho saber la providencia de V. S. y no sé por 
qué medio he de adquirir la subsistencia. ;,No 
era vd. un almnno del seminario conciliar de San­
to Domingo de Osnia? Servidor de V. S. Pues á 
vd.á costa de! establedmieiito, se le asignan cinco 
rs, diarios, sulideiitcs para su manutención; le di 
la sg ''a d a s ,y  liaciendo una proliiiida reverencia 
salí de la estancia, nuevamente sorprendido con 
la laudable conducta que para mi observaba el 
hombre (|ue ñor sus crueldades era el Nerón de la 
provincia: oiice individuos cu diversas veces, por 
su órden habían exhalado el ultimo aliento á im-
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pulso(Itílinorllfero plomo, sin mas crimen que 
pertenecer las valientes filas españolas, entre 
ellos el esfor/.nlü coronel Saldafia, que capturado 
por nefanda traición, le mandó fusilar al leer en su 
lirillante hoja do servicios, liaber hecho morder la 
tierra por su mano, en aquella campaña, á quince 
oficiales franceses con un sin número de solda­
dos de la misma nación ; llegó á tanto la crueldad 
del mónstnioDonverner, que ordenó azotar entre 
infames bayonetas, en la plaza pública, á una be­
lleza, á una cándida virgen, cuyos dorados cabe­
llos competían en rubicundez y brillo á los que un 
tiempo peinara la diosa Citerea; su imperdonable 
delito eslubo cifrado en que ésta infeliz vertió 
sinceras y candorosas lágrimas, al ver conducir 
á su digno compatricio, al héroe Saldaba, á un in­
famante patíbulo. ¡Ah! este solo recuerdo repro­
duce el furor, el odio, la venganza, el......Con mi
pequeña asignación me coloqué en casa de un bon­
dadoso paisano en donde era tratado como un hi­
jo predilecto. Otros tres meses habían pasado, 
cuando llegó el lü  de marzo, dia que los enemi­
gos del reposo celebraban con pompa y frenesí, 
por ser el santo del que en aquel acto ocupaba in­
trusa y paiitomimicaineiile el trono de tos Pelayos. 
Este fué el dia que el benedictino Donvernet es­
cogió para que nuestros corazones, hijos del ru­
giente león, prestasen un ominoso juramento a 
sus rapantes águilas: en medio de sus pomposas 
diversiones fuimos conducidos á la colegial de 
San Pedro, allí se verificó la solemne ceremonia 
en la que nuestros paralíticos lábios solo un con­
fuso rumor pronunciaron: titia estudiada arenga 
salió de los suvos, que nuestros tétricos sem­
blantes con indignación reprobaran. En medio de 
este acto cívico religioso, una partida española, 
que contaría doscientos soldados montados, se 
aproxima á los resimtables muros de la ciudad: 
arrebatados del furor que heredaron de. nuestros 
abuelos los Cides y Rasuras, hacen fuego aunque 
en vano á las invulnerables piedras: un centine­
la es herido; en el rostro dei gobernador se vé 
pintada la ira y desesperación: las puertas se 
cierran, los feslejos siguen, y en aquella noche 
haciendo alarde de su valor y desprecio, dá un 
gran baile en un palacio eslramuros. Por engaños, 
un débil centinela me permitió la entrada; allí v¡ 
con asiático lujo, rodear la espléndida mesa á las 
hermosas hijas de la terrible Numancia, á las ná­
yades del caudaloso Duero; allí lo sonoro y armo­
nioso de los instrumentos, por d o q u ie ra , ador­
mecíalos voluptuosos oidos; allí un ciento de
enardecidas parejas......solo un hombre , un pe-
(iiieño bajá se mecía en tan halagüeña sensación. 
Las tres sonaban cuando un aterrador estruendo 
producido por el furibundo plomo que las bocas 
de los fusiles españoles estampaban en el edificio, 
imprimió un pánico terror á la vez en uno y otro 
sexo: el desmayo, el azoramienlo , la confusión, 
se enseñorearon de a(iuel vasto local, empero el 
gefe, acostumbrado á los horrores de Marte, im­

pávido manda cerrar las puertas, y seguir en el 
sarao á pesar de ios diversos sentimientos que 
agitaban ácada uno: entretanto habiendo salido- 
una corta fuerza de la guarnición y eticontráiidose 
con los españoles, estos liadímdo una descarga 
tendieron ai capUan enemigo regresando los de­
mas á la ciudad: al dia siguiente volvió á salir una 
respetable coLmiina, y alcanzando á las tres leguas 
á los desgraciados hijos de los Cides, les causaron 
un daiiü que todavía lloramos los descendientes- 
de Numancia. Ya en este tiempo nuestros impla­
cables enemigcxs habían concebido en nosotros, 
una ilusoria confianza, por la que no se oponían á, 
nuestras salidas ni entradas, á nuestros paseos, 
ni á nuestras diversiones juveniles. Apenas en 
realidad pudimos tocar esta favorable coyuntura 
cuando con malicioso disimulo fueron alejándose 
mis compañeros del recinto en donde por el decur­
so de mas de medio año había gravitado sobre 
ellos el enorme peso de la esclavitud; yo no quise 
fugarme subrepticiamente, temiendo que descar­
gase la saña del Caligula francés, sobre mí ino­
cente bogar. Al efecto puse en sus manos una cap- 
tiosa iMiticlon, solicitándome dispensase pasará 
casa. Después de haberme hecho fragmentos dos 
memoriales sin decir mas que hiciese otro, al 
tercero me concedió licencia por ocho dias, bajo 
toda responsabilidad; hasta ahora no se ha con- 
cluidu el prefijado término, todavía se goza mi 
pecho con la satisfacción de no haber vuelto á ver 
el avinagrado gesto del memorable benedictino.

I I .

l,a  dispersión.

Agrupados en rededor del sacro é invicto pen­
dón, que siendo espanto de las huestes agarenas 
por do quiera adquirió inmarcesible gloria, arro­
llábamos. las compactas falanges de los jactancio­
sos soldados que con asombro de Europa vencieran 
en los campos de Austerliz, Mareiigo y Jena, mi­
rando con castellano desprecio los relumbrantes- 
aceros que lucieron temblar losmas robustos tro­
nos, cuando la veleidosa suerte cambiando su pla­
centera y alhagüeüa faz en torvo y sañudo rostro, 
permitió que en los campos de Olían triunfasen de 
nuestras escasas fuerzas las innumerables águilas 
que la ambición enarbolára: dispersos y en fuga 
cadaiino nos dirigimos al punto de nuestra salva­
ción.En mi nativo pueblo me encontraba saboreán- 
düinecoii los alliagos de una cariñosa madre,y es­
perando por momentos ia órdende nuestra reunión, 
cuando sin mas antelada noticia que el ruido de 
cajas y cornetas, vimos ocupar la plaza á los saté­
lites del sanguinario Douvernet. A cubierto de los 
cristales de mi balcón, veo conducir entre sus 
asüladoras masas, fuerteiiieiile amarrados, diez y 
siete valientes que en la anterior acción liabiaii 
caído en sus despiadadas manos; entre ellos diviso 
á un compañero, á un inseparable amigc; mi cora-
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zon late, en vano mí mente azorada busca en cam­
po ideal la libertad de aquelser desafortunado:sin 
embargo, estiniuladode lasiticera amistad, salgo dis­
frazado de mi casa, ápesarde lasamoneslacionesde 
mi cara madre y hermana; paso altravésdem is mis­
mos enemigos, llego al Peso Ueal, punto dondese 
hallaba el infeliz aherrojado: á mi vista aquel aba­
tido espiritu se, exalta, se conmueve, se anonada; 
su balbucientelenguaapenaspuederesponder; ¿có­
mo te ha cabido tan desventurada suerte? Qué es de 
vosotros? A do os conducen los infames? Nada sé, 
el hado fatal descarga sobremí toda la inconcebible 
saña ¿Empero sois tratados con el honor debido á 
un prisionero de guerra? Hasta ahora si, pero mi 
corazón se hallaengolfado en la incertidumbre. La 
proximidad de los centinelas, las escrutadoras mi­
radas de los soldados, el temor de ser yo conocido, 
aunque oculto bajo inusitado disfraz, nos impelió 
á separarnos; puse en su mano las monedas, que 
mi fortuna me perm itiera,se la apreté fuertemente 
y encubriendo, las lágrimas salí de aquella negra 
mansión. Tres pasos había andadocuandoderepen­
te encuentro con M.Tüussi, furriel de caballería, 
y primo del comandante de la misma arma, sugelo 
á quien traté con intimidad en el tiempo de mi pri­
sión y el que estaba adornado de una alma grande, 
y de las mas loables prendas, consiguientes á su  
lina educación; de él recibí un sin numero de favo­
res que siempre tendré presentes; me conoce, noto 
en su semblante rebosar la alegría al paso que me 
dice con sonrisa alhaguefia ¿tú por aquí, por qué 
causa tengo el placerde verte? en qué tropa te filias­
te? estás en alguna guerrilla, que parece habérmelo 
insinuadüasilacocinerüdemia!ojamiento;no,le res­
pondí: he jurado, y milito bajo las banderas del re­
gimiento de Soria: me alegro, contestó, y me con­
gratulo en que sirvas en un cuerpo decoroso ¿mas 
cómo te encuentro en la  mismo pueblo? en la ac­
ción última me dispersé como los mas, y estoy 
esperando órdenes: ¿ tú te hallaste en aquel ataque? 
oh! que no te viera yo! hubiéramos bebido una 
botella que llevaba de un suave licor, y veinte rea­
les que tuviese mi bolsillo eran tuyos: al decir 
esto sacó de su faltriquera dos pesetas, y colocán­
dolas en una cestita destinada por los infelices 
cautivos para implorar la caridad, me dijo: ma­
ñana me veré en tal estado, y querré que bagan 
otro tanto conmigo; no bien halda acabado de pro­
nunciar estas consoladoras palabras, cuando vimos 
llegar un piquete; habla con el gefe de éste, y 
volviéndose á mí me dice: huye, van á sacar á fusi­
lar á los prisioneros, no le conozcan y te envuel- 
ban con ellos. Cual marmórea eslálua quedó mi 
cuerpo, y  entre el horror, la confusión y el espan­
to, maquinalmente me oculto en mi casa: el noble 
Toussi voló en busca de nn sacerdote para que 
ausiliase á aquellos desgraciados. mas cuando vol­
vió con ci, ya el estruendo del hórrido fusil nos 
anunció que las cándidas almas de a(juellos catorce 
héroes, tenían asiento á la par de los seres celes­
tiales en la presencia del Dios de las bondades. Al

arrastraHes al horroroso patíbulo, uno de los dos 
oficiales Cansante y Díaz, que con los demas su­
cumbieron, levantando una paja y formaiidu con 
ella la ensena del cristiano, les exhortó con valor 
hasta exhalar el último suspiro: ¿tos que tuvimos 
la desgracia de presenciar tan sangrienta escena,, 
nuestros hijos á quimas se les inculcan noticias 
tan funestas, no nutrirán en su seno eterno odio 
contra aquellos tiranos é implacables móustruos? 
¡,Oh! me horrorizo, me estremezco coit tan tétrica 
idea! Mis mismos ojos les vieron, mis ojos les mi­
raron, mis oídos oyeron la terrible descarga! Santo 
Dios! Afortunadamente nú amigo y compañero, 
con otros dos, no sé porque aborto de uatuiMleza,. 
fueron perdonados, lo mismo que nuestras familias, 
que respondieron al gefe, no tener la mas remota 
noticia de nosotros, desde que él nos habia con­
ducido á la capital. Hoy existe cu aquel mismo s i­
tio im decente monumento de piedra, sin otro 
objeto que patentizar al orbe, ipie eieriiauiente 
viven en el templode la inmortalidad, los que 
mueren por la libertad, independencia y patria.

lll.

La prisión.

Siete meses hablan transcurrido desde mi fuga 
de la capital; los odiosos galos divagaban por la 
provincia, llevando en pos de sí el estrago, la deso­
lación y la muerte. En el pequeño pueblo de Car­
rascosa de Arriba se hallaba don Juan N. y yo con 
seis soldados; su comisión era levantar de aquel 
punto un abundante almacén de granos, destinado 
para mi división, antes que fuese presa de los ene­
migos; el comisionado lirmaba los recibos de los 
que lo habían trasladado; el caballo de éste estaba 
ensillado para marchar al momento, una sencilla 
aunque razonada conversación nos ocupaba á la 
patrona y á mí, en su misma cocina; !a tramiiúli- 
dad moraba en nuestro pecho, constándonos por 
un oficio, qnc el enemigo permanecía cinco leguas 
de allí, y esperaba que aquella autoridad, al si­
guiente dia, bajase á solventar sus impuestos; un 
niño como de siete años, entra despavorido y 
agitado en nuestra habitación, con palabras cor­
tadas; los fraiicesesestán ahí, dice, me sonrio cre­
yendo ser una ilusión suya, bajo con rapidez y ... 
en efecto no se cMigañaba, dos cazadores de mon­
taña sobre sus soberbios caballos veo cruzan por 
delante de la puerta con la velocidad de una es­
trella errante, suboal cuarto del comisionado; Don 
Juan, los franceses rodean nuestra casa: no bien 
lo hube pronunciado, se monta eléctricamente, 
deja caer la capa, se deseiñe el sable, no contesta, 
y si con una increíble rapidez toma la escalera, 
atraviesa por entre medio de ios enemigos; le ven, 
le siguen, á pesar de su edad brinca los setos de 
los huertos, los caballos encuentran este insupe­
rable obstáculo, desmontan dos soldados, tampoco 
sus pies son bastante para darle alcance, logra por
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fi II cruzar una especie de cálice; pisaba ya la falda ' 
de lina escarpada montaría, cuando su liado ad­
verso [iresiMita á sus perseguidores un pequeño 
pílenle, por el que pasan dos ginetes, le corlan, 
un golpe de sable descargan sobre su cabeza que 
en nada le ofende, le prenden y conducen al pue­
blo; estas escenas presenciaba yo conmovido desde 
un estreclio agujero de la casa, después de haber 
ocultado el sable suyo, la capa y un cuchillo de 
monte iiiio: ¡qué de ideas se aglomeraban sobre 
mi agitada m ente! resuelvo liuir por una pequeña 
ventana, lo consigo á pesar de su estrechez, piso 
el tejado, pero tengo que retroceder al advertir 
que los soldados que rodeaban mi albergue me 
ven desde la calle; cansado de discurrir me oculto 
entre el ángulo esteriorde una chimenea y la pa­
red; no cüiisistia este asilo mas que en su osciiri • 
dad: mi corazón azorado palpita sin inlemipcioii; 
mis miembros se mueven por una indeliniblecon­
vulsión , un sudor frío baña mi palidecido ros­
tro: en medio de esta insoportable crisis oigo la 
voz de los franceses dentro de la casa: patrona, 
patrona, pronto iina candela, pronuncian; dos mi­
nutos habrían pasado cuando veo que la cla­
ridad de la antorcha iluminaba ya mi oscuro ca­
marote: descubierto mi insignificante escondite 
me presento á su vista, temiendo ser victima de 
sus acerados filos; una sardónica risa asoma á los 
lábios de uno de ios dos vencedores de Austerlitz. 
¿Túestás aquí? mo pregunta; el silencio fiié mi 
respuesta; me toma la mano y en breve bajando la 
escalera me vi en el centro de sus compañeros. 
Uno solo tuvo la osadía de descargar bruscamen­
te un bofetón sobre mi megilla; callé cual Nazare­
no: fiií despojado de cnanto tenían mis bolsillos: 
en esto ví á mi compañero Don Juan sobre su 
mismo caballo: á mime alan con una correa el 
brazo derecho, y tirando un ginete me obliga á irá 
mi respectivo alojamiento, que no lo era donde me 
prendieron,en busca de mi arma: la patrona había 
ocultado mi pequeño Yullisene:al ruido, álas ame­
nazas lo presenta, al verle se irritan aquellos sa­
télites, advirtiendo que es fusil francés: ¿donde 
has cogido esta arma? quién le la ha dado?soy bas­
tante bisoño para distinguir, no sé si es francesa, 
inglesa ó española, mi gefe la ha puesto en mi ma­
no; deseaban ver mi morrión y capote, mas no lo 
consiguieron, le Iiabiaescondidoyafirmativamente 
negué que lo tenia: mal rato me hubieran dado si 
encuentran estas prendas, perteiiecian á la misma 
nación (|iie elfusit; aimomentomontaron ácaballo: 
á Don Juan le consintieron fuese enel suyo, siendo 
yo el juguete del soldado que tiraba de mi débil 
brazo, teniendo e! cabo de la brida con que estaba 
atado; después de impelerme á pasar un riachuelo 
algunas veces, llegamos al pueblo delasHoce? don­
de se hallaba la iiifanteria. El grande Alejandro 
creo, no se enorgulleció tanto al derrotar á Darío 
como estos esbirros al ver arrastrar entre sus filas 
dos infelices prisioneros: puestos en presencia del 
cnniandanteN. en cuya arrugada tez, en cuyos ne­

vados cabellos, brillaba la humanidad y la clemen­
cia, preguntó á mí compañero ¿por qué casualidad 
lian prendido á vd. mis tropas, qué hacia vd. en 
aquel pueblo? señor, contestó, yo he sido nombrado 
comisionado por la junta provincial, vine á lomar 
órdenes á esta aldea, mas antes de recibirlas fui 
presa de lossoldados de V. S. Sin contestar se di­
rigió á mi; y vd.¿cóino se cticoiitraba alli?con licen­
cia temporal, pasaba á mi nativo hogar, al saber 
que las tropas del emperador ocupaban mi tránsi­
to, subí por este punto, llegué á ese pueblecito, 
encontré con el señor que era conocido, le hablé, 
me hizo detener á tomar un pequeño refrigerio, 
á este tiempo llegaron los soldados de V. S. y nos 
prendieron, nada mas sé; un infame, un pérfido 
jurado, que hacia tiempo me conocía, le manifestó 
aunque en secreto, según después supe, que yo 
era uno de los fugados; ¿vd., añadióelcomandante 
N ., es un desertor de las lilas francesas? No soy 
desertor de V. S .; saliendo una tarde de paseo, 
distraído me alejé bastante de la ciudad, unos 
voluntarios españoles me hicieron ir con ellos. ¿Y 
no ha tenido vd. tiempo de fugarse y volver á nues­
tras banderas? Si señor, no lo he hecho porijiie 
no sufra mi familia vejaciones sin cuento, mas 
quiero padecer yo: grave es el crimen de vd; á 
este tiempo reparando en mi ligadura, colocada en 
el brazo. ¿Sois furriel? medijo: no señor; y demos­
trándole la brídame la desaló, diciendo, eso es ma­
lo, al desgraciado se le ha de tratar con humanidad: 
asi lo ejecutó, no hizo apr .cio del fusil, apesar de 
ser francés: á petición de Don Juan se nos devolvió 
el tabaco que la trépanos había tomado, y <'omo el 
español amalgama la fiereza y el valor, con la gene­
rosidad cortó un poco y lo demas se lo entregó; fui­
mos colocados en una dispensa endonde había unos 
doce panes,cebollas, patatasy un cestocon lana,en 
él metimos los pies, y asi pudimos soportar algo me­
jor el crudo hielo: el sargento de guardia nos hizo á 
ratos compañía tratándonos con afabilidad: e lasis- 
tente del comandanteN. nos bajó unas sopas con unos 
huevos y una jarra  con vino, que bebimos juntos 
como camaradas, según él decía; tamliien nos su­
ministró un poco de lumbre para calentarnos: el 
traidor jurado entró á verme, me habló con sonrisa, 
¿estaba allí, me preguntó, mi antiguo amigo Gre­
gorio? Si señor, ¿había mas soldados con vosotros? 
había algunos mas que ocultos entre yerba seca no 

' pudieron dar con ellos: ¡qué no les hubiera visto 
yo para protegerles! y qué no hubiera estado yo 
allí para salvarte! gracias; bribón, dije para mi; 
pasamos la noche, no tan mal como pensáliamos 
aunque siempre sumidos en la fatal idea del por­
venir incierto. Apenas la placentera aurora desen­
marañaba sus rubias trenzas: los cóncavos tambo- 
resresonando en los ángulos delaaldeo.ammciaron 
e! instante de nuestra marcha: al emprender esta 
fuimos atados uno conotro, por un brazo, y al ver­
me el sargento de guardia sin tener con que cu­
brirme , y mi tierna cabeza á discreción del rigu­
roso y frío noviembre, mandó á la ama del
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cura, en cuya ra‘>a hahiainos pernoctado, me pro­
porcionase nn pañiieli); mas esta se desentendió, 
y nosotros scp:ulnios el marcado camino: á pocos 
pasos quitó el referido sargento una montera á 
un paisano v ta colocó ?ohre mi aterido cráneo; en 
la marcha nos trató con blandura desde el gefe 
hasta el último súbdito, prodigándonos alimentos 
á podia: apesar de esto mi corazón se angustiaba 
,il pensarque me iba aproximando á ilerlanga,pue­
blo de mi naturaleza donde babitabaii mis amados 
lios, curadores inios, y mi única y cara hermana. 
En efecto á cosa de las cuatro de la tarde ya tocá • 
hamos las puertas de lu población, y ya batiendo 
marcha por sus regulares calles entrábamos en ta 
plaza mayor. Jamás mi pecho ha sufrido tan in te­
resante sensación, veo en rededor al próximo pa­
riente: el amigo con quien hube pasadonii inocente 
niñez se prescnlaám i visUi; allí miro el respeta­
ble anciano á cuyo celo debo mi primera educa­
ción... allí...¡mas para que recordar tan lúgubres 
niomeiilos! una guardia de prevención cuyo cen­
tro ocupábamos, se dirige por la calle principal: 
adonde nos conducen? pregunta mi triste compa­

ñero, la dirección es ála cárcel: no bien había pro- 
nii nciado esto, cuando veo en el balcón de mi tíasa, 
á mi desgraciada hermana; esta por un efecto de 
curiosidad se había colocado en él: empero ¡cuán 
(listante estaba de juzgar que una de aquellas vic­
timas que veia conducir atadas, entre agudas ba­
yonetas, era su desgraciado hermano! En efecto, 
¡10 me conoce hasta llegar frente de ella; un des­
compasado grito es la primera muestra del dolor 
que se apodera de su alma, entonces empecé á cs- 
liiiliar el corazón del homhreiá uno de los fraime- 
ses, cuyo idioma algiin tanto entendía, le oÍ decir, 
ahora le quitaba yo la vida; y áotro delladoopues- 
to, yo le daba libertad; ¡qué sentimientos tan en­
contrados! con la rapidez del rayosequita del bal­
cón, y sin hacer aprecio de las amonestaciones de 
mi cara tia, en cuya compañía estaba, parte con la 
velocidad de un cometa á la  casa alojamiento del 
camandanteN: se arroja á sus pies, se los baña eii 
lágrimas, y entre sollozos, ledice: señor, uno de 
los infelices prisioneros, que acabo de ver entre 
las tropas de V. S. y van á ser encerrados en 
oscuro calabozo es un hermano mió, dispensadme 
la gracia de verle; apiadado de su llaiuu niamló a 
un oticial que la acompañase, concediéndola (d 
permiso de verme; esta gracia la hizo estensiva á 
todo el que compadecido de nuestra suerte quiso 
visitarnos. Llegamos ala puerta fatal de la cárcel, 
el alcaide se ¡¡resenta con las llaves; críticamente 
había ejercido a(]nel mismo destino cuando mi di­
funto (adre regia aquel pueblo; se asombra, y 
entre el temor y el asombro aproximándose, en voz 
baja me dice ¿cómo asi? tft prisionero? El hado lo ija 
dispuesto: en esto entramos en una lóbrega habi­
tación, un centinela de vista se coloca á nuestro 
latió, mi idolatrada hermana penetra la i;slancia. 
me estrecha entre sus brazos, me inunda con su 
llanto, s e  enagena: ¡discurrid lO(|ue pasarla en nues­

tros dos corazones! nos acompaña toda aquella no­
che, igualmente que otros varios parientes, ami­
gos y vecinos, estos nos compadecen, sienten con 
nosotros, y nos prestan los aiisilios y obseiiuios 
que en lances semejantes son dablc.s; el ayuiita- 
miento á noni bre de aquella Inolvidable villa, ma ■ 
nilieslan á mi hermana, que agradecida á Iíjs favo­
res, que mi llorado padre la dispensó en seis años 
que obtuvo la vara en su corregimiento, promete 
dar cuatro mil reales al enemigo, mañosa y caute­
losamente por que me conceda la libertad: tiene 
valor esta apreciable jóven áproponérselo al bon­
doso comandante N: éste la responde, dependo de 
otro, he dado ya el parte; pase vd. á la capital, yo 
influiré con el gefe, y obtendremos el resultado: 
mi cara hermana me noticia lodo esto, vacila entre 
el temor y la esperanza, la es duro el ir con los 
verdugos de sn hermano; pero la impele la idea de
que no haciéndolo asi, acaso no llegará á tiempo:
en fin , se despide de mi prometiendo arrostrar 
cuantos peligros se presentasen, por la salvación 
de su hermano.

, (L a  conclusión en e l núm ero siguiente.)

HISTÓRICA, ESTADISTICA y  RLNTOllESCA.

Descripción de los pueblos mas notables del reino 
é islas adyacentes; su situación, historia, costum­
bres, industria, comercio, población, productos, 
contribuciones, consumos, establíicimientos pú­
blicos, monumentos, puertos, caminos, puentes, 
ríos, canales, montañas etc.; con una introducción 
(¡ue comprende la topograüa , historia, estadística 
Y administración general del reino, un apéndice 
de nuestras posesiones de Ultramar, un índice de 
materias, y otro por órdeii alfabético de todos los 
pueblos descriplos y el mapa general de España 
por Lopiíz, rocliiicado según la imeva división ter­
ritorial.— Edición de lujo, con 130 grabados origi­
nales intercalados en el testo, que representan 
monumentos y vistas de trages de todas las pro­
vincias, y 12 magnificas láminas tiradas aparte en 
papel tino. Un tumo de 9!)2 ¡¡aginas ó sean 02 ¡die­
gos en 4.® mayor, impreso con toda elegancia en 
esqiiisitu papel satinado á lustre. Se yeiule cnena- 
clernailo á la rústica con una bonitísima cubierta 
á 80 rs. en Madrid en el Gabinete literario , cali»! 
del Príncipe, número 2o, y con el correspondiente 
aumento en provincia por razón de. portes; en casa 
de todos los corresponsales del establecimiento 
lipogrático del señor Mellado, autor y editor de 
esta [Hiblicaciori.
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